
PREMIO VOCENTO 2008 – Presidente de Vocento
Altezas, Presidentes de la Comunidad de Madrid y de La Rioja, Alcalde de Madrid, 
autoridades, miembros del Jurado, señoras y señores, amigos:

Es para mí un gran motivo de satisfacción, dirigirme a ustedes, por primera vez como 
Presidente  de Vocento,  para renovar  la tradición anual,  de reconocer el  mérito  y  la 
trayectoria, de unas personalidades de extraordinaria valía que se han hecho acreedoras 
del  reconocimiento  de  la  sociedad.  Hoy,  premiamos  la  ejemplaridad  pública,  del 
eminente jesuita Enrique Figaredo, un solidario y ejemplar trabajador por la humanidad, 
que ha consagrado su vida a los más desfavorecidos, refugiados sin destino, y mutilados 
de  guerra  sin  horizonte,  y  al  extraordinario  mito  Daniel  Barenboim,  reconocido  y 
admirado pianista, y aplaudido director de orquesta, que también, se ha dedicado en 
cuerpo y alma, a combatir la profunda fractura entre los pueblos árabe e israelí en el 
Cercano Oriente, mediante la música, y a través de la formación de una orquesta mixta, 
la West-East Diwan Orchestra, por la que Barenboim, ya recibió merecidísimamente, 
junto al  malogrado escritor de origen palestino Edward Said,  el  Premio Príncipe de 
Asturias  de la Concordia en el año 2002.

Quiero, ante todo, expresar mi gratitud a la Familia Real, por el hecho de mantener, un 
año más, su estrecha y constante vinculación con este premio. La presencia, aquí, de los 
Príncipes de Asturias, que nos honran presidiendo este acto, renueva nuestro afán, de 
mantener la búsqueda de la ejemplaridad moral, cultural y solidaria que, año tras año, 
tratamos  de  impulsar  mediante  este  Premio.  En  nuestro  tiempo,  las  empresas  de 
comunicación, deben aumentar su compromiso, con un derecho tan esencial, como es la 
libertad  de  expresión  de  los  ciudadanos  y  deben  ejercer,  además,  una  verdadera 
ciudadanía de empresa, que se expresa mediante estas tareas de apoyo al mejor hacer, 
con el fin de mostrar, a la opinión pública, conductas y testimonios, que a todos nos 
sirven de referencia y de guía.

El  Jurado  del  Premio  compuesto  por,  José  María  Bergareche,  Fernando  García  de 
Cortázar, Javier Gomá, Isabel Gómez Acebo, Soledad Luca de Tena, Juan Pablo de 
Villanueva, Juan Claudio de Ramón, Carlos Rodríguez Braun, Eduardo Serra Rexach, 
Enrique Ybarra e Ybarra y José María de Areilza que actuó como secretario, se siente 
muy  satisfecho  de  una  elección  como  la  que  conjuntamente  ha  recaído  en  David 
Barenboim y Enrique Figaredo. 

Daniel Barenboim, tan admirable cosmopolita –es argentino de origen ruso y nacional 
israelí  y  español-,  es  un  músico  excepcional,  único,  reconocido  internacionalmente 
como uno de los mejores pianistas y directores de orquesta del mundo. Que además, de 
modo asombroso, ha sido capaz de dedicar buena parte de su tiempo, y sus energías, a la 
causa,  de lograr la reconciliación del pueblo judío,  del  que proviene,  con el  pueblo 
palestino,  que  lo  ha  adoptado  con  afecto.  El  mérito  de  este  esfuerzo,  queda 
plásticamente  recogido,  en  el  hecho  de  que,  tras  haber  recibido  y  aceptado, 



recientemente la ciudadanía palestina honoraria, que le fue ofrecida tras un concierto en 
Ramala, sea el primer ciudadano, que lo es, israelí y palestino al mismo tiempo. Su 
orquesta mixta de jóvenes, asimismo palestinos e israelíes, con la que recorre el mundo 
y que ha estado frecuentemente en España, constituye, una llamada permanente a la paz, 
entre unos pueblos que mantienen un insoportable conflicto, que a todos nos conmueve, 
y nos moviliza, en pro de la reconciliación de dos comunidades culturales, con las que 
los españoles, mantenemos tantos y tan fuertes lazos de afecto histórico. 

Este año el Premio Vocento recae también en una personalidad tan admirable, como 
Enrique  Figaredo  Alvargonzález,  asturiano  y  jesuita,  conocido  en  su  ingente  labor 
humanitaria como Kike Figaredo, quien ha llevado su compromiso hasta una dedicación 
plena  y  heroica  a  los  desvalidos  del  Sureste  Asiático.  Desde  los  años  ochenta,  ha 
desarrollado en Tailandia y Camboya una labor admirable a favor de los refugiados 
camboyanos en Tailandia. Esta labor de apoyo, la amplió después a los discapacitados 
de la región, especialmente a los mutilados a causa de las minas antipersonas. También 
colabora con la Campaña Internacional para la Prohibición de las Minas Antipersona, 
que recibió el Premio Nobel de la Paz. 

Kike Figaredo ha organizado multitud de iniciativas para recaudar fondos y ayudar a 
estas  víctimas,  fundando en Phnom Penh "La Casa de  la  Paloma" (Banteay Prieb), 
donde se imparte educación y formación a los niños mutilados.

Kike Figaredo, que en el día de hoy no podía abandonar su dedicación a estas causas, 
está  representado  por  su  madre,  Dña.  Ana  Alvargonzalez  de  Figaredo,  a  quien 
agradecemos su presencia, y su hijo estará con nosotros dentro de unos días.

Señor,  señora, quiero reiteraros la sólida adhesión de todos los que integramos esta 
empresa, tanto a la Institución que encarnáis como a toda Vuestra Familia. Que a lo 
largo  de  los  años,  nos  ha  honrado  permanentemente,  con  su  explícito  apoyo  para 
enfatizar la proyección pública, en principios éticos y valores intelectuales, que sin duda 
merecen el reconocimiento y la imitación de todos.
Y concluyo. Dejó escrito Hegel que “la libertad es la sustancia de espíritu”, y ello es 
particularmente así, hoy para quienes, en virtud de nuestra tarea intelectual, hemos de 
dar cauce a opiniones propias,  y ajenas,  y hemos de mediar en la sociedad abierta. 
Somos conscientes, de que los medios de comunicación desempeñamos un papel muy 
relevante, en el fortalecimiento de los vínculos internos que estructuran esta nación, y 
sus  valores  constitucionales,  que  son  la  referencia  y  la  guía  de  una  andadura 
democrática y del pleno desarrollo y vigencia de las libertades y pretendemos estar a la 
altura.

Quiero, pues, que mis últimas palabras en este acto, y en presencia del Heredero de la 
Corona, y de la Princesa de Asturias, sean escuchadas como una apuesta de este Grupo 
por la defensa de la libertad, en términos absolutos y en nuestro derecho de cada día que 
es lógicamente una apuesta con el bien común y un compromiso con la democracia 
constitucional y con la Corona, expresión y síntesis de sus símbolos más ejemplares.



A los premiados enhorabuena y gracias a todos ustedes, miembros del jurado, señoras y 
señores, muchas gracias por acompañarnos hoy.


